
CASUISMO Y SISTEMA,  
TREINTA AÑOS DESPUÉS…

PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN

La obra que el lector tiene en sus manos es, sin duda alguna, una 
de las más logradas investigaciones de la historia del derecho in-
diano. Para comprobarlo, basta constatar el fenómeno de su cita-
ción, que constituye una referencia inevitable en los textos que 
se enfocan en la historia tanto jurídica, política como social, del 
espacio americano entre los siglos XVI y XVIII. Muchas veces, 
no obstante, dichas referencias dejan entrever lecturas parciales 
o, tal vez, superficiales de una investigación que condensa un sa-
ber profundo. Esta advertencia no busca inferir a quien leyere 
una interpretación adecuada o policial de la obra, mucho menos 
ante la estructura abierta que condiciona las posiciones subjeti-
vas de lectura. Más bien pretende resaltar un hecho que deviene 
de la historicidad propia del libro, sus condiciones de circulación 
y sus consecuencias literarias. Con una primera y única edición 
en el año de 1992 publicada en Buenos Aires por el Instituto de 
Investigaciones de Historia del Derecho, la recepción de Casuis-
mo y Sistema ha estado muy plausiblemente condicionada por el 
traspaso de capítulos aislados en el hoy casi inconcebible forma-
to de fotocopias en papel, en préstamos universitarios que impe-
dían la glosa que hace a la apropiación del lector de un contenido 
que lo interpela o, tal vez, por referencias mediadas por la lectura 
de un otro condicionante. Dicha razón es uno de los motivos que 
justifica esta reedición. 

Las condiciones de producción de este libro se reflejan en el 
discurso que las ediciones, ya sean digitales o impresas, vehiculi-
zan, sin que por ello se pueda modificar su «espíritu». Es que la 
sobriedad del estilo, la claridad de exposición y la profundidad 

VII



VIII	 casuismo y sistema	

de cada parágrafo son consecuencia de la práctica de investiga-
ción de Víctor Tau Anzoátegui. Lecturas intensas de la doctrina 
de los autores, fuentes de archivos y obras teóricas organizaron 
extensas y variadas notas preparatorias tomadas durante largos 
años, las cuales, a su vez, fungieron como soporte técnico a la 
práctica de escritura. Debe, en este sentido, destacarse que esta 
obra, como la mayoría de su producción científica, fue escrita de 
manera ológrafa. Esa condición de producción material es una 
de las variables que explican el porqué de un estilo tan único que 
se expresa en un detallado y límpido uso de la palabra. Una plu-
ma meditada, que envuelve al lector en un tono que entrecruza 
erudición y simplicidad en la nada sencilla presentación de un 
mundo desconocido, haciéndolo amigable al contemporáneo, sin 
reducir, por ello, toda su complejidad. Claramente, se está ante 
una investigación que sintetiza años de trabajo, enseñanza en la 
cátedra universitaria y el diálogo siempre atento que caracteriza 
al autor. Se establece de este modo un vínculo que postula al li-
bro como expresión biográfica e insustituible de la experiencia 
del escritor. Dimensión personal que manifiesta su especial con-
sideración por un público amplio, transponiendo, así, las fronte-
ras de la especialidad. 

Si bien el lector es un «otro» de la más diversa formación, esta 
obra ha encontrado principal recepción muy especialmente en 
quienes se dedican tanto al estudio del derecho como al de la histo-
ria, en sus diversas adjetivaciones: social, cultural, jurídica. Ambas 
disciplinas son convocadas en toda su extensión dado el amplio tí-
tulo de la obra, cuyo indudable acierto, sin dudas, se aprecia en un 
efecto de sentido que producen tanto las categorías casuismo-sis-
tema, como la conjunción «y», que las articula funcionalmente 
tanto de manera conjuntiva como disyuntiva. No es, entonces, 
una pregunta por modos de ser del derecho en compartimentos 
estancos. Más bien, es una indagación que se nutre de sus relacio-
nes, tan complementarias como oposicionales. En efecto, su lec-
tura disyuntiva comienza anticipando el concepto de «ruptura» 
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que compuso la modernidad jurídica y su imaginario, la cual in-
trodujo en la pre-comprensión del pasado una suerte de trauma 
fundacional. Ello impacta en una reflexión que sólo interpelando 
al presente logra ir hacia el pasado, alterando la mediación narra-
tiva establecida por el derecho moderno. En este sentido, la idea 
de «sistema» se toma para comprender críticamente el sentido 
común que habita nuestras mentes de Estado, las cuales han sido 
modeladas en la exaltación de un orden more geométrico racional 
que, como tal, se ha contrapuesto —de acuerdo a su aparato de 
legitimación histórica— al universo del antiguo régimen, repre-
sentado éste como una contraparte oscura, asistemática y guiada 
por la arbitrariedad. 

El «casuismo» emerge a partir de la toma de conciencia de estar 
ante una contraposición narrativa intencionalmente distorsiva, 
cuya suspensión permite una integración de la experiencia pa-
sada en un pie de igualdad. Es así que se concibe una categoría 
que guía la simétrica búsqueda de una racionalidad tan legítima 
—aunque diversa— como aquella que estructuró el saber siste-
mático de los siglos XVIII-XIX. Precisamente, como lo advierte el 
autor desde la introducción, al valerse de unos tipos ideales con-
trapuestos se busca suspender una lectura teleológica, abriendo 
un hiato que habilita el reencuentro de múltiples racionalidades, 
en un gesto antropológico de empatía con una otredad definida 
por el tiempo. En algún punto, jugando con el título a la manera 
de un anacronismo productivo, de lo que se trata es de observar al 
casuismo con la legitimidad de un sistema. Esta apuesta implica 
repensar en las variadas formas de «encontrar el derecho» que las 
culturas jurídicas han impuesto de manera cambiante a lo largo 
del tiempo. Tarea que configura la epidermis de una obra encar-
gada de analizar, historizando, los discursos jurídicos de la Amé-
rica Hispana en una larga duración. De este modo, la y el jurista 
ganan en imaginación y cultura al conocer el arbitrario histórico 
tanto narrativo como efectivamente desplegado para legitimar la 
práctica jurídica del presente; y otro tanto gana el historiador y la 
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historiadora, quienes pueden observar diversas duraciones, tem-
poralizaciones y reformulaciones de variados institutos jurídicos 
que, entre pervivencias y quiebres, constituyen la cultura del de-
recho en una larga duración. 

Pero una vez ingresada en la historia, la obra va más allá. Así, por 
un lado, se detiene en un puntilloso análisis de los dispositivos ju-
rídicos del derecho indiano, yendo desde la enseñanza jurídica con 
sus respectivas fuentes del derecho —doctrina de los autores, ley, 
etc.— hasta la aplicación del derecho mediante la equidad —epiqüe-
ya— y el arbitrium iuris precisado para cada caso. Por otro, y aquí lo 
fundamental, a partir del carácter minúsculo de la integración jurí-
dica del caso, se observa el fenómeno del derecho en su integralidad. 
Es decir, además de proveer un herramental fundamental para la 
lectura y comprensión de las fuentes de archivo, mediante una ex-
plicación de los institutos jurídicos que estructuraron dicho discur-
so, recoge el sentido vívido de la praxis jurídica como experiencia 
cultural expresiva de una determinada cosmovisión de orden. En 
este punto se expresa el equilibrio ejemplar de la obra, el cual reside, 
precisamente, en la adopción de una posición enunciativa que se 
coloca en un umbral que se define entre la comprensión global del 
fenómeno jurídico y la descripción minuciosa de sus instituciones. 

Esta inquietud por el carácter profundamente estructurante 
del derecho aparece ya en sus primeras líneas donde Víctor Tau 
Anzoátegui advierte que su búsqueda pretende descubrir, entre 
otras cosas, «las inclinaciones intuitivas» del jurista. La compren-
sión de la intuición importa en sí una radicalización de la investi-
gación, puesto que exorbita la mera descripción del modus operan-
di jurídico determinado socialmente, para ingresar, en su lugar, en 
la dimensión de la «creencia». Dicha pregunta por la intuición del 
jurista anticipa el carácter religioso de la cultura católica del ordo 
indiano, cuya semántica histórica, en sus primeras definiciones, 
remite a su sentido teológico de beatifica visio. Así, los casos devie-
nen indicadores y factores de una pluralidad, a partir de la cual se 
define una totalidad de orden que importa al enser del derecho y 
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define su racionalidad. En este punto de síntesis introductoria, y 
como lógica del derecho indiano, pareciera adecuado recordar la 
expresión de Aby Warburg: «Der liebe Gott steckt im Detail». Este 
objetivo es un posible sentido del subtítulo de esta obra: Indaga-
ción histórica sobre el espíritu del derecho indiano. 

Ahora bien, su principal interés en descubrir la parte casuística 
de la ecuación no debe obturar el gesto crítico que expande esta 
investigación sobre otros campos del saber, ya sea la sociología o 
la filosofía del derecho. Precisamente, por partir de ese elemento 
fiduciario que organiza la intuición del jurista, el mundo indiano 
vuelve su rostro sobre la idea de «sistema», invitando a postular 
la pregunta por aquellas otras «creencias» que guían el quehacer 
jurídico actual, bajo la sombra de unas «ideas» que funcionan al 
nivel de un inconsciente histórico.

Esta interpretación, entre tantas otras varias posibles, abre el 
espacio para una aclaración a modo de feliz advertencia. A casi 
treinta años de su primera edición puede comenzar a constatarse 
el efecto de sentido que produce esta obra. Tal vez sea atinente 
retomar el ya mencionado estilo límpido de Víctor Tau Anzoáte-
gui, el cual conduce a una lectura ágil, cuya velocidad no impide 
la producción de fuertes impresiones sobre el universo del dere-
cho indiano. Sin embargo, también sea apropiada una lectura que 
emule el aire de la escritura. Ello así, puesto que con el tiempo y 
la relectura se termina por comprender que muchos hallazgos his-
toriográficos o jurídicos ya se encontraban condensados en estas 
páginas que hoy se vuelven a reeditar. Sirva esto también como 
razón de reedición y como agradecimiento al empático respeto 
que el autor siempre prodiga por el otro, lector, alumno o amigo. 

Agustín Casagrande. Buenos Aires
Thomas Duve. Frankfurt am Main

Jorge Núñez. Buenos Aires


































